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LOS PRIMEROS PASOS DE LA ANDADU-
RA ESTRATIGRÁFICA
El establecimiento de una sucesión estratigráfica
local
Desde el inicio de la Geología como ciencia, el
estudio de las sucesiones estratigráficas se hace a
través de los clásicos métodos de campo, completa-
dos con métodos de laboratorio que permiten descri-
bir una determinada sucesión, de acuerdo con los
criterios de orden temporal relativo de los estratos y
de la caracterización petrológica y paleontológica de
los materiales de cada una de los estratos o capas
que forman la sucesión descrita.
La Ley de Steno de la superposición de los estra-
tos se aplica, normalmente, a través de la observa-
ción en el campo. En amplios sectores los estratos
han sido deformados por factores tectónicos de ma-
nera que han perdido su posición original (casi siem-
pre horizontal), hasta el punto qué, cuando dicha de-
formación es muy marcada, antes de levantar una
sucesión estratigráfica es necesario reconstruir pre-
viamente la posición originaria de los estratos. Para
ello se recurre al estudio de la estructura geológica,
lo cual implica nosmalmente estudiar los aspectos
petrológico-sedimentológicos y el contenido fosilí-
fero (aplicando la Ley de Smith).
El progreso de la ciencia ha hecho posible que el
análisis de una sucesión pueda ser mucho más com-
pleto. Así tanto la petrología como la paleontología
pueden aprovecharse de los avances de la mineralo-
gía, la geoquímica, el paleomagnetismo, la geofísi-
ca, por citar las ciencias de mayor impacto en la es-
tratigrafía moderna, para definir de una manera más
precisa la sucesión en cuestión y permitir avanzar en
su interpretación desde el punto de vista de la histo-
ria de la Tierra, una parte de la cual es contemporá-
nea de los sedimentos estudiados.
La correlación estratigráfica
Cuando tenemos estudiadas más de una sucesión
estratigráfica para un intervalo de tiempo similar, se
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RESUMEN
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presenta como un objetivo importante cual es la corre-
lación entre ellas. Este proceso, propio de cualquier
trabajo de Geología Regional, es el que ha seguido la
propia Estratigrafía como ciencia desde sus inicios.
El establecimiento de la correlación se ha plan-
teado desde el nivel local (entre sucesiones de loca-
lidades cercanas), pasando por el nivel regional (a
nivel de una cuenca sedimentaria) hasta el nivel
global (toda la superficie de la Tierra), a través de
una progresiva extensión del espacio geográfico
considerado.
La correlación litoestratigráfica, es decir, la
equivalencia de formaciones rocosas o unidades li-
toestratigráficas, en diversas sucesiones, tiene unas
limitaciones espaciales que no permiten extenderla
más allá de una determinada cuenca sedimentaria.
La correlación estratigráfica a espacios más am-
plios hasta extenderla a todo el mundo debe hacerse
a través de la cronoestratigrafía. El establecimiento
de la correlación cronoestratigráfica, se inició, y aun
este procedimiento es particularmente válido, a par-
tir de la correlación bioestratigráfica siguiendo la
llamada Ley de Smith que afirma que los fósiles son
indicadores de correlación en el tiempo geológico.
Es evidente que el término “sucesión estratigrá-
fica” por sí mismo ya tiene una connotación tempo-
ral, pero el interés en la temporalidad convierte la
estratigrafía en la base de la Geología Histórica. En
realidad, la Estratigrafía es la ciencia que suministra
la información que forma el cuerpo de doctrina de la
Geología Histórica. El hecho de la interacción entre
estas dos ciencias ha facilitado una cierta confusión
terminológica en la literatura geológica y en los
nombres dados a las diversas partes o materias de las
Ciencias de la Tierra. Con frecuencia el término
“Estratigrafía” es prácticamente equivalente al de
“Geología Histórica”, sobre todo en gran parte en
los países que crearon la Geología científica en sus
comienzos históricos. 
Ahora bien, en la actualidad, el estudio de los
estratos en una sucesión estratigráfica se hace a tra-
vés de la llamada Sedimentología, en la que se tie-
nen menos en cuenta los aspectos relativos a su si-
tuación en el tiempo geológico, que sus característi-
cas litológicas y la interpretación de estas caracte-
rísticas en los procesos sedimentarios de la cuenca
concreta en que se halla situada. El libro de W. C.
Krumbein y L. L. Sloss “Stratigraphy and Sedimen-
tation” aparecido a mediados del siglo XX, repre-
senta, por su amplia difusión, el inicio de este cam-
bio de orientación en muchos de los trabajos moder-
nos de estratigrafía.
LA “MEMORIA” ESTRATIGRÁFICA
Con el término de memoria estratigráfica enten-
demos el recuerdo de las investigaciones estratigrá-
ficas y de sus resultados desde el inicio de la geolo-
gía como ciencia. A nivel concreto, significa dos co-
sas. La primera sería, ¿cuales son los datos que con-
viene que sean consultables para los geólogos actua-
les y del futuro? La segunda hace referencia al uso
de la memoria estratigráfica para establecer las ba-
ses de una estratigrafía global.
Cualquier dato consultable debe estar registrado
en alguna publicación asequible, hasta hace poco en
forma de publicación y ahora también por métodos
derivados de la informática moderna. La conserva-
ción de las publicaciones científicas en las bibliote-
cas de museos y universidades son la fuente original
de cualquier intento de saber lo qué hemos conocido
hasta el presente de la estratigrafía de una determi-
nada región. 
El pimer paso de la estratigrafía, como hemos indi-
cado al principio, consiste en definir unidades estrati-
gráficas en función de su contenido, fundamentalmen-
te litológico. En términos de las Guías y Códigos estra-
tigráficos, es establecer unidades litoestratigráficas.
La obtención de esta información, existente en
las monografías, se facilita con la edición de catálo-
gos de unidades litoestratigráficas, al estilo de lo que
se realiza en Paleontología con la edición del “Fossi-
lium Catalogus”. Así nació el llamado “International
Stratigraphic Lexicon”.
La historia del “International Stratigraphic Le-
xicon”
Fué durante la 11ª Sesión del Congreso Geológi-
co Internacional (IGC) que tuvo lugar en Estocolmo
en 1910, cuando el Prof. Lukas Waagen de Viena
propuso la elaboración de este catálogo (Reguant,
1995). Una subcomisión creada al efecto estableció
la manera como este catálogo  debería llevarse a cabo
y propuso la creación de una comisión permanente
del IGC para llevar a buen término la realización del
Lexicon. Entre los miembros de la primera comisión
estaba el Dr. Jaime Almera como representante espa-
ñol.
Como en otros muchos temas de organización
estratigráfica el funcionamiento de la Comisión y la
producción de volúmenes sufrió diversas vicisitudes
hasta el año 1978, a partir de cuya fecha la Subcomi-
sión dejó de actuar aunque se editaron volúmenes
hasta el año 1987.
Algunos aspectos relevantes de esta historia pue-
den resumirse brevemente. Por un lado, en la 19ª Se-
sión del IGC que tuvo lugar en Argelia en 1952, la
Comisión para el Lexicon de Estratigrafía (Commis-
sion for the Lexicon of Stratigraphy) se subdividió
en dos subcomisiones: la “Subcommission for the
Lexicon of Stratigraphy” y la “Subcommission for
Stratigraphic Nomenclature” llamada más tarde y
hasta hoy “International Subcommission on Strati-
graphic Classification”. 
La publicación de volúmenes fué posible gracias
a la ayuda del “Centre National de la Recherche
Scientifique” de Francia. Como señalan Remane y
Gohrband (1994) se publicaron, con esta ayuda,
unos 125 volúmenes que documentan la litoestrati-
grafía de Europa, con inclusión de la URSS, Asia,
África, América Latina y Oceanía/Australia. Por su
parte, el “Geological Survey of the United States”ha
publicado su propio Lexicon de términos estratigrá-
ficos refrentes a Norteamérica. 
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Circunstancias relativas a la creación de la “In-
ternational Union of Geological Sciences (IUGS)”
en 1961 modificaron la situación de la Subcomisión
para el Lexicon de Estratigrafía dentro de la organi-
zación de las comisiones internacionales, aunque es-
tablecida como subcomisión de la “International
Commission on Stratigraphy” se reunió sistemática-
mente en las sucesivas Sesiones de la IGC hasta el
año 1978 como se ha indicado anteriormente. 
Hacia una escala estratigráfica global
El estudio de las sucesiones estratigráficas loca-
les y el planteamiento de la correlación entre las
mismas llevó a los primeros estratígrafos a intentar
la elaboración de una escala estratigráfica más am-
plia, global en la intención de estos autores. El uso
de los fósiles, cuya historia sigue un camino evoluti-
vo y no cíclico, fué un instrumento particularmente
útil para el establecimiento de la correlación estrati-
gráfica temporal.
Con estos elementos se empezaron a definir uni-
dades cronoestratigráficas, supuestamente de aplica-
ción universal. Desde el principio se dieron los nom-
bres de pisos a partir de lo que llamamos ahora es-
tratotipos. Así, por poner algunos ejemplos, en el
Paleógeno, el Luteciense de París y el Bartoniense
de Barton; en el Cretácico el Cenomaniense de Le
Mans, y en el Jurásico, el Bajociense de Bayeux.
Todo esto funcionó bastante bien mientras la
ciencia estratigráfica se basaba en los países de Eu-
ropa Occidental y se desconocía la geología de la
mayor parte de los otros continentes. A nivel de piso
este método presenta dificultades evidentes para una
correlación global y el acuerdo internacional se da
claramente sólo para las unidades cronoestratigráfi-
cas de rango superior.
Una historia particularmente interesante de los
primeros tiempos de la estratigrafía científica es la
del establecimiento del Pérmico. Dada la presencia
de materiales entre el Carbonífero y el Triásico que
no podían ser analizados por la paleontología estrati-
gráfica, se recurrió a examinar materiales muy aleja-
dos de Europa Occidental, en el área de los Urales,
donde por comunicación entre científicos se supo
que había fósiles que podían rellenar el hueco entre
los dos sistemas citados. Así el sistema Pérmico to-
mó el nombre de una área de los Urales, al revés de
los demás sistemas cuyos nombres derivan de locali-
dades o regiones de Europa Occidental, o si tienen
nombres no derivados de la geografía, los materiales
se reconocieron en esta región del mundo.
EL ANÁLISIS DE LAS SUCESIONES ES-
TRATIGRÁFICAS TIPO
El conocimiento de sucesiones estratigráficas en
todo el mundo ha experimentado un desarrollo es-
pectacular en el siglo XX y está creciendo constan-
temente en el momento actual. Este conocimiento es
más completo y documentado, gracias a la aplica-
ción de nuevos métodos - geomagnéticos, geoquími-
cos, etc - al estudio de dichas sucesiones. 
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Fig.1. Portada del Lexicon estratigráfico interna-
cional publicado por el Centre National de la Re-
cherche Scientifique.
Fig.2. Portada de la Guía estratigráfica internacio-
nal de la IUGS.
Por desgracia, la recopilación de la información
al respecto, que es lo que pretendía el “International
Stratigraphic Lexicon” no se está produciendo, co-
mo hemos indicado anteriormente. Debido a ello, la
aplicación de diversos nombres a la misma sucesión
o unidad litoestratigráfica, la confusión de dar el
mismo nombre a distintas formas de unidades estra-
tigráficas - unidades litoestratigráficas, secuencias,
etc. - contribuyen a crear un cierto caos en la organi-
zación de la memoria estratigráfica.
Afortunadamente, en el campo de la revisión de
aquellas sucesiones que tienen valor en el estudio de
la sucesión estratigráfica global a través del tiempo
se ha progresado muchísimo. Las sucesiones estrati-
gráficas tipo están siendo analizadas profundamen-
te, con efectos de particular interés para el conoci-
miento de la historia de la Tierra. En este aspecto,
estos estudios son un modelo para entender como
debe realizarse la descripción de una sucesión estra-
tigráfica, como vamos a describir más adelante.
Observación e interpretación
Una sucesión estratigráfica no puede ser com-
prendida y definida con un solo perfil vertical. Debe
describirse en un ámbito suficientemente amplio que
permita interpretar su significación a nivel de cuenca
o subcuenca. Esta condición es particularmente im-
portante cuando se trata de definir una sucesión estra-
tigráfica que pueda servir de referencia en el estudio
de la geologia regional, continental o global como es
el caso de las llamadas sucesiones estratotípicas.
Los elementos observables en una sucesión per-
miten definir, fundamentalmente, tres tipos de uni-
dades estratigráficas: unidades litoestratigráficas,
unidades bioestratigráficas y unidades de polaridad
magnética.  A estas unidades podrían sumarse las
unidades quimioestratigráficas definidas a través de
algún tipo de análisis geoquímico. 
En realidad, en el estudio estratigráfico se presta
especial atención a los momentos singulares refleja-
dos en los estratos que rellenan las diferentes cuencas
sedimentarias y que permiten establecer correlacio-
nes de diferente escala y con la máxima precisión
temporal. Estos momentos singulares son cambios
bioestratigráficos remarcables (bioeventos), cambios
bruscos en la orientación de los minerales magnéti-
cos presentes en las rocas (paleomagnetismo) y cam-
bios significativos en los componentes minoritarios
de las rocas (geoquímicos). Recientemente, se otorga
una especial importancia a los cambios bruscos en
las condiciones sedimentarias, que se reflejan en in-
terrupciones sedimentarias (discontinuidades estrati-
gráficas) reconocibles en el conjunto de una cuenca
sedimentaria, con el que se establecen las unidades
aloestratigráficas o las secuencias deposicionales..
En el estudio de una sucesión es esencial proce-
der al análisis sedimentológico de la misma. Eviden-
temente, por su propia naturaleza, las unidades que
podamos definir en este sentido son unidades inter-
pretativas. También lo son las unidades cronoestrati-
gráficas que definimos con  la ayuda sobre todo del
análisis bioestratigráfico.
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Cuadro 1
Relación entre las perspectivas litológica y sedimentológica en el estudio de las sucesio-
nes estratigráficas
Perspectiva litológica
1. Tenemos cuerpos rocosos estratificados
2. Definimos unidades cartografiables que denominamos unidades
litoestratigráficas
“cuerpo sedimentario estratificado definido en base a sus caracteres
litológicos y a su posición estratigráfica” (NASC)
“cuerpo rocoso definido y organizado sobre la base de sus propieda-
des litológicas observables y distinguibles, o por una combinación de
propiedades litológicas, y por sus relaciones estratigráficas” (ISG) 
Perspectiva sedimentológica
1. Conocemos que se han producido por medio de procesos sedimen-
tarios
2. Definimos, interpretando los procesos sedimentarios, sistemas de-
posicionales
“conjunto tridimensional de litofacies, genéticamente vinculadas por
procesos y ambientes sedimentarios concretos” (Posamentier et al.,
1988)
Podemos definir también unidades aloestratigráficas
“cuerpos sedimentarios estratificados definidos en base a sus discon-
tinuidades limitantes” NASC
o unidades limitadas por discontinuidades (UBU)
“cuerpo rocoso limitado por encima y por debajo por discontinuida-
des designadas concretamente, significativas y demostrables en la
sucesión estratigráfica... perferiblemente de extensión regional o in-
terregional” (ISG)
Si se toma el término “demostrable” como evidenciado mediante,
por ejemplo, datos cronoestratigráficos una unidad aloestratigráfica o
UBU puede considerarse un conjunto, prácticamente equivalente a
una secuencia deposicional
Podemos definir también una secuencia deposicional
“unidad estratigráfica compuesta por una sucesión de estratos genéti-
camente relacionados limitados en su base y en su techo por incon-
formidades o sus conformidades equivalentes” (Scott et al. 1988)
Si las “conformidades equivalentes” son calculadas a través de, por
ejemplo, el análisis cronoestratigráfico cada secuencia deposicional
puede ser considerada un conjunto, prácticamente equivalente a una
unidad aloestratigráfica o UBU
En referencia a la relación entre las perspectivas
litológica y sedimentológica se ha elaborado el cua-
dro siguiente, teniendo presentes la “International
Stratigraphic Guide (ISG)” de la “ International Sub-
commission on Stratigraphic Classification (ISSC) y
el “North American Stratigraphic Code (NASC)”. 
Un ejemplo: el estudio de la sucesión estratotípi-
ca del Ilerdiense
Como hemos indicado anteriormente, los recien-
tes estudios de las sucesiones estratotípicas nos pue-
den servir de modelo para entender como debe reali-
zarse la descripción de una sucesión estratigráfica.
Aquí hemos escogido, como ejemplo, la sucesión es-
tratotípica del Ilerdiense en la cuenca de Tremp (Ca-
talunya, España), sobre la cual a mediados de la dé-
cada de los 90 se publicaron varios trabajos desde es-
ta perspectiva multidisciplinar (Barberà, 1995; Bar-
berà et al. 1996; Barberà et al. 1997). Los siguientes
apartados muestran el procedimiento a seguir.
Resumen histórico
El Ilerdiense fué creado por Luc Hottinger y
Hans Schaub (1960) en el área de Tremp al constatar
que comprendía una parte de la historia del Paleóge-
no que no se encontraba representada en los distin-
tos pisos creados anteriormente en la cuenca de Pa-
rís y adyacentes. Su caracterización se realizó en ba-
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Fig. 3. Correlación entre las unidades litoestratigráficas, las biozonas de macroforamiminíferos bentónicos
(SB) y la magnetoestratigrafía del Grupo Fígols en el margen meridional y sectores centrales de la cuenca, se-
gún Barberá (1995).
se al estudio de macroforaminíferos bentónicos,
principalmente alveolínidos y nummulítidos. Hot-
tinger ha sido y es el principal conocedor de la fauna
de Alveolinas y Schaub realizó estudios exhaustivos
y de correlación en todo el Tethys de los Nummuli-
tes y Assilinas.
Posteriormente el análisis de los foraminíferos
planctónicos y de las nanofloras confirmó el valor del
estratotipo del Ilerdiense para establecer correlacio-
nes a nivel global y se definió litoestratigráficamente
como Formación de Ager (Luterbacher, 1969).
Revisiones debidas a distintos autores Nijman y
Nio, 1975; Fonnesu, 1984, Mutti et al. 1985; Pui-
gefàbregas y Souquet, 1986; Mutti et al., 1988; Ei-
sencheer et al., 1992; Pascual 1992) fueron analiza-
das y completadas en los trabajos citados de Barberà
(1995) y Barberà et al. (1996, 1997). La descripción
de la sucesión estratotípica del Ilerdiense puede con-
siderarse definitiva.
Caracterización
El proceso de descripción detallada de la suce-
sión explicitando todos los elementos importantes
para una definición precisa de la misma, comprende
los siguientes pasos y resultados:
• situación geográfica y geológica: En un área
tan compleja, geológicamente hablando, como el
borde sur de los Pirineos Centrales se define con
exactitud que pertenece a la denominada Unidad
Surpireanica Central. Los materiales están situados
en el sector oriental de la cuenca de Graus-Tremp,
cuenca de piggy-back desarrollada a techo de la lá-
mina cabalgante del Montsec.
• análisis litoestratigráfico: La sucesión estrato-
típica constituye el Grupo Fígols que se subdivide,
de arriba abajo, en las formaciones: Porredó (Iler-
diense superior); Puigverd (parte superior del Iler-
diense medio); Tendrui (parte media e inferior del
Ilerdiense medio e Ilerdiense inferior). Se han carac-
terizado algunos niveles a los que se les ha dado el
nombre de Miembros (Mur, Llúcia, Eroles, Alsina,
Estorm y Guardia).
• análisis cronoestratigráfico: En base sobre to-
do de los foraminíferos bentónicos (SB) se han
definido cinco cronozonas (SB5 a SB9)
• análisis magnetoestratigráfico: Se ha analiza-
do con métodos paleomagnéticos la sucesión
estratigráfica en el área central.
• definición geocronológica: La sucesión en el
tiempo (edades de la base) es la siguiente: Iler-
diense inferior 1 (55,7 Ma); Ilerdiense inferior
2 (55,2 Ma); Ilerdiense medio 1 (54,8 Ma);
Ilerdiense medio 2 (53,9 Ma); Ilerdiense supe-
rior (52,7 Ma).
HACIA LA GLOBALIZACIÓN ESTRA-
TIGRÁFICA
Puede aceptarse que hay dos caminos fundamen-
tales en el marcha hacia la extensión en el espacio de
la sucesión estratigráfica a través de los sistemas de
correlación.
Por un lado la regionalización, es decir la exten-
sión dentro de los límites en qué las distintas suce-
siones estudiadas pueden correlacionarse de una ma-
nera que incluya la litoestratigrafía, la bioestratigra-
fía, la paleogeografía y la historia tectónica.
Por otro lado, existe una globalización universal
que se puede lograr atendiendo fundamentalmente al
tiempo geológico, a la cronoestratigrafía y a su co-
rrespondiente geocronología.
Los procesos de regionalización
Históricamente el proceso de regionalización fué
el primer intento de ensanchar, en el espacio, la
perspectiva de la historia geológica a través de la co-
rrelación en áreas próximas. Por las razones políti-
cas y administrativas que no son demasiado favora-
bles para el desarrollo de la ciencia geológica, cada
país en Europa occidental inició el proceso de regio-
nalización en el ámbito de su circunscripción políti-
ca. El intento de buscar una relación estrecha entre,
por ejemplo, el Paleógeno de la Cuenca de París y el
del borde norpirenaico fué más frecuente que el de
correlacionar la geología de ambos lados del Piri-
neo, o de esta zona con otras del antiguo Tethys.
El proceso de regionalización alcanza sus mejo-
res resultados cuando sigue una pauta que puede re-
sumirse en los puntos siguientes:
1. Establecimiento de la sucesión en cada cuenca
sedimentaria.
2. Comparación entre las sucesiones obtenidas
en cuencas distintas para cada período de la historia
de la Tierra.
3. Establecimiento de la paleogeografía en un
momento dado y, a través de ella, síntesis de las co-
rrelaciones que permitan la descripción de la suce-
sión estratigráfica regional.
Limitándonos a los materiales geológicos exis-
tentes en las sucesiones estratigráficas de la Penín-
sula Ibérica, es evidente que la regionalización es-
tratigráfica se relaciona en cada lapso de tiempo ge-
ológico con áreas geográficas muy distintas, algunas
muy alejadas en el momento actual de España y Por-
tugal, como es el caso de amplios períodos del Pale-
ozoico en que la regionalización se debe establecer
con áreas de América del Sur, conjuntamente con las
áreas que están situadas en las proximidades.
La globalización cronoestratigráfica y la ICS
La globalización estratigráfica posible y necesa-
ria para la comprensión de la historia de la Tierra, es
la globalización cronoestratigráfica, es decir, el esta-
blecimiento de la escala cronoestratigráfica univer-
sal. La cronoestratigrafía y la geocronología son
conceptos de correspondencia biunívoca y, como es
sabido se usan los mismos nombres en los dos casos
tanto para significar los estratos de una determinada
edad como esta misma edad al intentar explicar la
historia de la Tierra y de la Vida.
La escala global es llamada de diversas maneras.
Así “Geologic Time Scale” en la edición de la “Bri-
tish Petroleum” publicada por la “Cambridge Uni-
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versity Press” en 1990, basada con algunas modifi-
caciones de la del libro de Harland et al (1990). O
bien “International Stratigraphic Chart” la última
edición (la primera se publicó en 1998) publicada
por la “International Union of Geological Sciences
(IUGS)” en colaboración con la “División de Cien-
cias de la Tierra” de la UNESCO y que se puede le-
er en la página web de la IUGS.
Facilitar las discusiones e informar de las conclu-
siones de las comisiones y subcomisiones para el cons-
tante mejoramiento y difusión de la escala global es
uno de los objetivos de las publicaciones de la IUGS: a
partir de los primeros años 60 las “Circular Letter”, de
1967 a 1977 las “Geological Newletter” y, desde 1978
la revista “Episodes”. Como es obvio, dentro de la
IUGS es la “International Commission on Stratigraphy
(ICS)” la que se ocupa de estos temas estratigráficos.
El examen de la “International Stratigraphic
Chart” nos permite darnos cuenta de algunos proble-
mas con que se tropieza a la hora de su elaboración.
También del método que se sigue para su perfeccio-
namiento y hasta donde se ha llegado en este punto.
En realidad este documento siempre tiene un carácter
provisional ya que está en continuo proceso de modi-
ficación y perfeccionamiento. La propia IUGS tiene
permanentemente una versión actualizada en su pági-
na web (www:iugs.org/iugs/pubs/intstratchart.htm).
Respecto a los eonotemas (y eones), a  los erate-
mas (y eras), a los sistemas (y períodos) y a las se-
ries (y épocas) se ha llegado a acuerdos internacio-
nales y, por ello, en principio no debe haber, o, en
cualquier caso sutiles,  cambios en el futuro. Res-
pecto a los pisos (y edades) es el ámbito en que están
trabajando, en estos últimos años, las subcomisiones
concretas que se refieren a este tema. 
Como es fácilmente comprensible, por lo que
respecta al llamado Precámbrico no se han estableci-
do unidades de rango inferior. En el eonotema Prote-
rozoico se han definido eratemas y sistemas. En el
eonotema Arqueense sólo se han definido eratemas. 
La información suministrada por las publicacio-
nes de la IUGS nos permite ver que el análisis de las
subdivisiones de los diversos sistemas o unidades de
rango superior en el caso del Precámbrico ha sido
objeto de diversos acuerdos y que, en los últimos
años, la atención se ha centrado sobre todo en la de-
finición de los límites entre unidades tanto en el Fa-
norozoico como en el Precámbrico. 
En el Fanerozoico se define formalmente el límite
inferior de cada piso en la mejor sucesión estratigráfi-
ca a nivel mundial, según juicio de los miembros de la
Subcomisión en cuestión, basado fundamentalmente
en el análisis bioestratigráfico. Así se habla de “Glo-
bal Stratotype Section and Point (GSSP)”. En el Pro-
terozoico se hace lo propio para el límite inferior de
los Sistemas en términos de edades absolutas “Global
Standart Stratigraphic Age (GSSA)”.
En Gradstein y Ogg (2002) se encuentra la lista
de GSSP definidos hasta setiembre de 2002 y se
anuncia que se tiene previsto haber obtenido todos,
los que aun no han sido definidos, el año 2008. Mu-
chos de los GSSP se han definido en los lugares don-
de históricamente se establecieron las unidades, pero
también han sido halladas sucesiones estratotípicas
mejores en nuevas áreas geográficas. Así para citar
algunos ejemplos, el GSSP del Mesiniense se ha de-
finido en Marruecos, cerca de Rabat;  el Rupeliense
en Italia; el Ypresiense en Egipto, el Maastrichtiense
en Francia, el Bajociense en Portugal, el Triásico en
China y el Cámbrico en Terranova, Canadá.
GUÍAS Y CÓDIGOS ESTRATIGRÁFICOS:
UNA HERRAMIENTA Y UNA SÍNTESIS 
Analizados los aspectos fundamentales del pro-
cedimiento estratigráfico es fácil comprender, como
conjuntamente con la consecución de una escala es-
tándar estratigráfica, han sido necesarios muchos es-
fuerzos para normalizar a nivel internacional los
conceptos y los términos a usar en estratigrafía.
Los primeros intentos de establecer normativas
al respecto se produjeron en Estados Unidos en don-
de se publicó el primer código estratigráfico en
1933. Canadá se sumó a este género de publicacio-
nes en 1942 y Australia en 1948. El planteamiento
internacional se produjo durante la 19ª Sesión del
Congreso Internacional de Geología que tuvo lugar
en Argelia, entonces parte del estado francés. El año
1952 apareció también el primer código japonés.
Desde el año 1952 hasta el 1976 en qué salió la pri-
mera edición de la “International Stratigraphic Gui-
de (ISG)”, se publicaron códigos o catálogos de nor-
mas estratigráficas en muchos países, además de los
múltiples avances de la ISG.
No es un hecho anecdótico que la necesidad de
normalizar los conceptos y la terminología estrati-
gráfica se sintiera primero fuera de los países de Eu-
ropa occidental donde había nacido la estratigrafía
científica. Los estratígrafos franceses, ingleses y ale-
manes tenían un concepto, poco explícito, pero per-
fectamente asimilado de lo que representaba su cien-
cia. Por su lado, los norteamericanos habían evolu-
cionado hacia una comprensión más global de lo que
caía en el ámbito de la palabra y el concepto de estra-
tigrafía. Estratigrafía era todo lo que se refería a los
estratos: origen, formación, clasificación, edad, etc.
La reducción práctica de la estratigrafía a la cronoes-
tratigrafía que era el convencimiento tácito de la ma-
yor parte de estratígrafos europeos, y la convicción
que no valía la pena distinguir la bioestratigrafía de
la cronoestratigrafía fué la causa de la gran oposición
que eminentes estratígrafos alemanes, franceses e in-
gleses hicieron a una gran parte de los capítulos de la
ISG que se estaba gestando bajo la dirección de Ho-
llis D. Hedberg. En 1972 se publicó en francés, ale-
mán, e inglés el texto “Essai d’accord international
sur les problemes essentiels de la Stratigraphie” fir-
mado por R. Lafitte, P. Rat y H. Tintant (Francia); H.
K. Erben, W. Haas y W. Ziegler (Alemania), y W. B.
Harland, W. H. Blow, N. F. Hugues y W. H. C.
Ramsbottom (Gran Bretaña) que discute explícita-
mente estos problemas.
Inevitablemente la visión más amplia e interna-
cionalmente elaborada se ha desarrollado a través de
la “International Subcommission on Stratigraphic
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Classification (ISSC)”  de la ISC, llamada anterior-
mente “Subcommission for Stratigraphic Nomen-
clature (SSN)”. En la actualidad se está procediendo
a su perfeccionamiento definiendo aquellas unida-
des que el progreso de la estratigrafía exige y revi-
sando los conceptos y términos usados hasta el pre-
sente. Así por ejemplo la Circular n. 102 de la ISSC
de febrero del 2003 hace referencia explícita a los
grupos de trabajo que se ocupan de la “Sequence
Stratigraphy” y “Cyclostratigraphy”.
El resultado de todo ellos es que, cada vez, el
procedimiento estratigráfico permite una mayor
comprensión y un mejor vocabulario internacional-
mente aceptado, para conocer la historia, desde todos
los ángulos de la estratigrafía, del nivel local al glo-
bal y, de una perspectiva observacional a un análisis
profundo de la formación de las rocas estratificadas
en el contexto de la historia de la Tierra y de la Vida. 
A MODO DE APÉNDICE: LA NOMENCLA-
TURA CRONOESTRATIGRÁFICA (Y GE-
OCRONOLÓGICA)
Como se ha indicado, los nombres que se apli-
can a las unidades estratigráficas de valor temporal
(unidades cronoestratigráficas) y, unívocamente, a
las de tiempo geológico (unidades geocronológi-
cas) han sido propuestos a partir de determinados
aspectos referidos a las mismas. La etimología de
los términos se fundamenta en criterios basados en
la posición relativa en la Escala de los Tiempos
Geológicos, en el contenido petrográfico o paleon-
tológico y, en la mayor parte de casos, en los topó-
nimos de las regiones en las que fueron definidas
las unidades. 
El dominio de la nomenclatura cronoestratigráfi-
ca es fundamental para contextualizar correctamente
las descripciones geológicas. Sin embargo, su trata-
miento en cualquier nivel de enseñanza suele ser un
ejercicio memorístico con escasos recursos pnemo-
técnicos que faciliten su asimilación. Es probable
que la mejor estrategia didáctica para abordar el
aprendizaje significativo de los nombres sea recabar
información sobre su origen. 
Algunos trabajos permiten conocer la proceden-
cia de los términos (Riba et al., 1986) y también es
posible acceder a ella a partir de los actuales recur-
sos que internet pone a nuestro alcance. No obstante,
para facilitar esta labor a los lectores de este trabajo,
se describe a continuación la etimología de los prin-
cipales nombres. Estas explicaciones son relativa-
mente breves para los eones, eras y pisos y un poco
más extensas para los sistemas y series. Para com-
plementar el texto se han añadido también unas ilus-
traciones realizadas por el profesor Jesús García-Gil
especialmente para este artículo.
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Fig. 4. Escala de los tiempos geológicos (en Oms et al., 2002).
La Escala de los Tiempos Geológicos
I. Eonotemas (y Eones)
Arqueense: del griego “arkhaios”, antiguo.
Proterozoico: del griego “próteros”, primero y
“zoon” animal (la terminación en zoico es fre-
cuente en otras muchas unidades. Por ello no se
explicitará en los siguientes casos).
Fanerozoico: del griego “phaneros”, visible,
aparente. (El término antinómico Criptozoico
de “kryptos”, escondido, oculto, ha sido usado
para los tiempos anteriores al Fanerozoico. Am-
bos términos hacen referencia, respectivamente,
a la presencia abundante o casi inexistente de fó-
siles).
II. Eratemas (y Eras)
Paleozoico: del griego “palaios”, antiguo. La era
de los organismos antiguos.
Mesozoico: del griego “mesos”, medio. La era
de los organismos intermedios.
Cenozoico: del griego “kainos”, nuevo. La era
de los organismos recientes.
Para estas unidades se han usado y se siguen
usando otros nombres: Primaria, Secundaria, Ter-
ciaria y Cuaternaria. Las eras primaria y secunda-
ria corresponden exactamente al Paleozoico y al
Mesozoico. El Terciario se puede considerar un
supersistema (y superperíodo) que comprende el
Paleógeno y el Neógeno. El Cuaternario se consi-
dera actualmente un Sistema (y Período).
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Los eones Criptozoico y Fanerozoico
Las eras del Fanerozoico
PROTEROZOICO
ARQUEENSE
II. Sistemas (y Períodos)
PALEOZOICO
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Cámbrico: Definido por Sedgwick en 1835, en
los terrenos de “Cambria”, el País de Gales. El
término “Cambria” procede de “Cumbria”,
nombre latinizado de “Cymry”. Los nacionalis-
tas galeses se denominan a sí mismos Cymry, a
su país (el País de Gales) Cymru y a su lengua
Cymraeg. Las Cambrian Mountains son unos re-
lieves que constituyen un Parque Nacional desde
1972.
Ordovícico: Las rocas que permitieron definir
el ordovícico a Lapworth en 1879 afloran en la
región de Snowdownia. Con sus 1.085 metros,
el Snowdon es el pico más alto de Inglaterra.
Esta región, al norte del País de Gales, fué el
antiguo territorio de los Ordovices, la última
tribu de origen céltico que resistió ferozmente
durante años la invasión de los romanos a me-








Silúrico: El término fué acuñado por Murchi-
son en 1835 en las montañas de País de Gales
suroriental, que eran los antiguos territorios de
la tribu de los Silures o Siluros.  El nombre de
los silures parece derivar de la expresión “la
gente de las rocas” con la que los invasores ro-
manos definían a los pobladores de dicha re-
gión montañosa. El escritor romano Cornelius
Tácitus describe en sus Annales, que los silu-
res eran de caras morenas, pelo rizado, atesti-
guando un origen étnico -confirmado en época
moderna- que los relaciona con pueblos del
norte de España que habrían cruzado el Mar
Cantábrico.
Devónico: Los geólogos Sedgwick y Murchi-
son sugirieron en 1839 adoptar este nombre pa-
ra este período después de estudiar durante al-
gunos años las rocas calizas, areniscas y piza-
rras del condado de “Devon” en el sur de la
Gran Bretaña.
MESOZOICO







Carbonífero: El término fue propuesto por
Phillips y Conybeare en 1822 para destacar la
riqueza en carbón de las rocas del centro y nor-
te de Gran Bretaña. Su etimología procede del
latín “carbonium”, carbón y “fero”, llevar. Esta
fecha tan temprana -1822- supone que el Car-
bonífero fue el primer período del paleozoico
definido en Gran Bretaña y generalizado a la
Europa Continental. Los términos Mississip-
piense y Pennsylvaniense fueron utilizados por
los geólogos americanos con rango de sistemas
(equivalentes al Carbonífero inferior y supe-
rior, respectivamente.
Triásico: Es la adjetivación del término Trias,
propuesto en 1834 por Von Alberti para designar
las tres formaciones rocosas que caracterizan este
período en Alemania central y que también pue-
den reconocerse desde Gran Bretaña hasta Rusia.
Las tres unidades son, de más antigua a más mo-
derna: el Buntsandstein, el Muschelkalk y el Keu-
per. La palabra Buntsandstein es una palabra
compuesta de los vocablos germánicos bunt = de
colores ni blanco ni negro, abigarrados y sands-
tein = areniscas. Este origen etimológico respon-
de a su constitución geológica, formada por luti-
tas, conglomerados y areniscas de colores rojizos.
El término Muschelkalk procede de las palabras
muschel = cáscara, caparazón, por su gran conte-
nido en fósiles y kalk = caliza, calcáreo. La geolo-
gía de este periodo está dominada por los materia-
les calizos, dolomíticos y margosos de origen,
fundamentalmente, marino. La palabra Keuper
(se pronuncia “koiper”) es un término dialectal de
los picapedreros alemanes utilizado para referirse
este conjunto de materiales, arcillosos, arenisco-
sos y conglomeráticos de colores abigarrados y
con niveles de evaporitas (yesos).
Pérmico: El período pérmico fue propuesto en
1841 por el geólogo británico Murchison des-
pués de realizar un viaje por la Rusia imperial.
En la zona de los Urales, descubrió un conjun-
to de areniscas, arcillas, conglomerados y cali-
zas que ocupaban una posición más moderna
que los materiales carboníferos. Sugirió el tér-
mino Pérmico en coincidencia con antiguo rei-
no de Permia, al este de Rusia, donde se en-
cuentra la ciudad de Perm.
Jurásico: Del Jura, macizo montañoso que se
eleva en el límite entre Francia, Suiza y Alemania.
El nombre fue introducido por Brongniart en
1829. Su estratigrafía está dominada por las rocas
carbonáticas. De mayor a menor antigüedad se
subdivide en: Lias, Dogger y Malm. El Lias equi-
vale al Jurásico inferior y también se denomina
jurásico negro por presentar las rocas colores os-
curos. El Dogger representa el jurásico medio o
jurásico marrón, y el Malm corresponde al jurási-
co superior o jurásico blanco. El término Lias de-
riva de un término dialectal que procede de layer
= lámina, debido a su marcada laminación que ha-
ce de estas rocas sean fácilmente explotables co-
mo piedras de construcción tableadas. El vocablo 
CENOZOICO
Lyell, en 1833, propuso dividir el Teciario -
que en aquellas fechas tenía la consideración
de Era- en tres etapas, en función de la menor o
mayor juventud de sus estratos. Utilizó para
ello la similitud de su contenido fosilífero con
las características de la fauna actual. Sugirió
los términos, de etimología latina Eoceno,
Mioceno y Plioceno. Eoceno, de “eos”, alba y
“kainós”, reciente, es decir el alba –el amane-
cer- de los tiempos recientes. Mioceno, de
“meios”, menos y “kainós”, reciente, o sea,
menos reciente. Plioceno, de “pleios”, más y
“kainós”, reciente.
Posteriormente, Beyrich, en 1854 sugirió intro-
ducir el término Oligoceno como una nueva se-
rie o época para referirse a los niveles más mo-
dernos del Eoceno y más antiguos del Mioceno
de Lyell. Oligoceno procede de los vocablos lati-
nos , “oligos”, poco y “kainós”, reciente. 
En 1874,  Schimper propuso también crear una
nueva serie para incluir los estratos de la base
del eoceno que contenían una flora intermedia
entre el Cretácico y el Eoceno. Definió esta épo-
ca como el Paleoceno, de “palaiós”, antiguo y
Eoceno, el Eoceno antiguo.
La sub-Era Terciaria quedaba dividida así en
cinco épocas o series que se han mantenido has-
ta nuestros días. 
En las últimas ediciones de su libro Principios de
Geología, Lyell redefinió la parte más moderna
del Plioceno como el Pleistoceno. Pleistoceno,
procede de los vocablos latinos “pleistos”, más
qué y “kainós”, reciente. La base del Pleistoceno
coincide con la aparición de los homínidos. Por
ello es un límite arbitrario que depende de la evo-
lución de las investigaciones. Para fijar su inicio,
actualmente se emplean criterios paleomagnéti-
cos, en relación a las variaciones de polaridad de
la Tierra.
El Pleistoceno da paso al Holoceno, definido
originalmente por Gervais en 1867 y aceptado
en 1885 por el Congreso Geológico Internacio-
nal, para definir los depósitos más modernos de
la escala de los Tiempos Geológicos. Holoceno
deriva de los téminos latinos “holós”,  comple-
to, completamente y “kainós”, reciente. Com-
prende los últimos 10.000 años, aproximada-
mente y su base coincide con la transgresión
“flandriense” definida en Flandes y acontecida
después delgran calentamiento del clima de
nuestro planeta después del período frío de la
última glaciación.
El holoceno se extiende hasta nuestros días.
Los Sistemas del Cenozoico admitidos hoy con-
vencionalmente, constituyen agrupaciones pos-
teriores de las series o épocas descritas.
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dogger -de dog = perro- es de origen inglés y des-
cribe los nódulos aterronados que suelen ser habi-
tuales en estas rocas. La palabra malm procede de
mal = moler un término dialectal inglés propio de
los picapedrerospara referirse a la piedra suscepti-
ble de ser triturada para producir cemento.
Jurásico
205,7-144,2 M.a.
Cretácico: Denominación propuesta por el geó-
logo belga D’Omalius D’Halloy en 1822 para
describir los afloramientos carbonáticos de la
cuenca de París y los depósitos de Bélgica y Ho-
landa. El término procede de “creta” que en latín
significa “tiza” (en francés craie). La creta es una
roca caliza, blanquecina, porosa y fàcilmente dis-
gregable, muy abundante en amplias zonas de
Europa. Está formada, principalmente por los ca-
parazones de foraminíferos y otros organismos
que vivieron en el fondo de mares cálidos y poco
profundos hace unos 145 millones de años. Los
terrenos cretácicos de calizas blancas fueron re-
conocidos a ambos lados del Canal de la Mancha
(Dover, Devon,...) y permitieron la rápida gene-
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Paleógeno:  Denominación propuesta por
Naumann en 1866 para referirse al sistema
más antiguo del Terciario. Su etimología pro-
cede del griego “palaios”, antiguo y “genos”,
origen o nacimiento. Los fósiles más abundan-
tes de esta etapa son los grandes foramíníferos
y, entre ellos, los Nummulites, del latín num-
mus, moneda, y lithos, piedra (monedas de pie-
dra). La esfinge de Giza i algunas pirámides de
Egipto fueron construidas con calizas nummu-
líticas del Paleógeno. El historiador griego He-
rodoto cuenta que los nummulites eran lentejas
de la comida de los esclavos que habían cons-
truido las pirámides y que al caer accidenta-
mente sobre las rocas habían quedado petrifi-
cadas.
Paleógeno 65,0-23,8 M.a.
La propuesta de Hoernes también incluyó en
un principio el Pleistoceno y el Holoceno. Pa-
leógeno y Neógeno abarcan todo el Terciario
que, igual que las antiguas eras Primaria y Se-
cundaria, constituye un término que no apare-
ce en la Global Stratigraphic Chart, pero que
es todavía muy utilizado.
Neógeno: En 1853, Hoernes situó las dos épo-
cas más modernas del Terciario en un Sistema
común que bautizó como Neógeno, del griego
“neos”, nuevo y “genos”, origen o nacimiento. 
Neógeno 23,8-1,7 M.a.
Cuaternario: Fue definido por Desnoyers en
1829, como la cuarta Era, que seguía al Tercia-
rio. Con la categoría de Sistema constituye el
“techo” de la Tabla de los Tiempos Geológi-
cos, aunque en realidad tan solo representa el
0,035 % de la Historia de la Tierra. 
En sus orígenes el Cuaternario fue interpretado
como equivalente al “Diluvial”, una unidad sin
valor estratigráfico que antíguamente designa-
ba a los terrenos de facies fluviales situados
por encima del Terciario, que por su gran ex-
tensión eran atribuidos al Diluvio Universal
relatado en la Biblia.
Cuaternario
1,7- 0 M.a.
III. Series (y Épocas)
Normalmente se usan los términos “inferior”, “
medio” y “superior”. Las excepciones son las si-
guientes:
Los pisos (y edades) del Ordovícico y Silúrico
son considerados modernamente, con frecuen-
cia, como series (y épocas). Sus etimologías se-
rán dadas en el capítulo de los pisos (y edades).
IV. Pisos (y Edades)
A/ Cámbrico (No hay una división en pisos (y
edades) aceptada internacionalmente.
B/ Ordovícico
Tremadoc(iense): de Tremadoc, País de Gales.
Arenig(iense): del monte Arenig, País de Gales.
Llanvirn(iense): de Llanvirn, País de Gales.
Llandeilo(ense): de Llandeilo, País de Gales.
Caradoc(iense): de Caer Caradoc, Inglaterra.
C/ Silúrico
Llandovery(ense): de Llandovery, País de Ga-
les.
Wenlock(iense): de Wenlock Edge, Inglaterra.
Ludlow(ense): de Ludlow, Inglaterra.
Pridoli(ense): de Pridoly, Bohemia
D/ Devónico
Lochkoviense: de Lochkov, Bohemia.
Praguiense: de Praga, Bohemia.
Emsiense: de Bad Ems, Alemania
Eifeliense: de los montes Eifel, Alemania.
Givetiense: de Givet, Francia.
Frasniense: de Frasnes, Bélgica.
Famenniense: de Famenne, Bélgica.
E/ Carbonífero
Tournaisiense: de Tournai, Bélgica.
Viseense: de Visé, Bélgica.
Serpukhoviense, de Serpukhov, Rusia.
Bashkiriense: de Bashkiria, Rusia.
Moscoviense: de Moscú, Rusia.
Kasimoviense: de Kasimov, Rusia.
Gzeliense: del río Gzhel, Rusia.
otros nombres muy usados en el Carbonífero
Namuriense: de Namur, Bélgica.
Westfaliense: de Westfalia, Alemania
Stephaniense: de Saint-Etienne (= San Este-
ban), Francia.
F/ Pérmico
Asseliense: del río Assel, Rusia
Sakmariense: del río Sakmara, Rusia.
Artinskiense: de Artinsk, Rusia.
Kunguriense: del distrito de Kungur, Rusia.
Roadiense: de Road Canyon, Texas.
Wordiense: de Word, Texas.
Capitaniense: de Capitan Peak, New Mexico.
Wuchiapigiense: de Wuchiaping, China.
Changhsingiense o Changxingiense: del con-
dado de Changxing, China.
G/ Triásico
G1: Triásico germánico (ya descritos)
Buntsandstein: arenisca abigarrada (en ale-
mán).
Muschelkalk: caliza conchífera (en alemán).
Keuper: término con qué, en su propio dialecto,
denominaban los picapedreros del sur de Alema-
nia las arcillas irisadas o abigarradas que perte-
necen a este piso en esta área.
G2: Triásico de la escala estándar
Induense: del río Indus, Pakistan.
Olenekiense: del río Olenek en Siberia
Anisiense: del río Enns (en latín Anisius), Aus-
tria.
Ladiniense: del país de los ladinos, Suiza e Ita-
lia.
Carniense: de los Alpes Cárnicos, Italia.
Noriense: de los Alpes Nóricos, Austria.
Rhetiense: de los Alpes Réticos, Suiza.
H/ Jurásico
Hettangiense: de Hettange, Francia.
Sinemuriense: de Sémur, Francia.
Pliensbachiense: de Pliensbach, Alemania.
Toarciense: de Thouars, Francia.
Aaleniense: de Aalen, Alemania.
Bajociense: de Kayeux, Francia.
Bathoniense: de Bath, Inglaterra.
Calloviense: de Kellaways, Inglaterra.
Oxfordiense: de Oxford, Inglaterra.
Kimmeridgiense: de Kimmeridge Bay, Inglate-
rra.
Tithoniense (o Titónico): del dios Titonos.
I/ Cretácico
Berriasiense: de Bérrias, Francia.
Valanginiense: de Valangin, Suiza.
Hauteriviense: de Hauterive, Suiza.
Barremiense: de Barrême, Francia.
Aptiense: de Apt, Francia.
Albiense: del Deparatamento del Aube, Francia.
Cenomaniense: de Le Mans (antiguamente Ce-
nomanum), Francia.
Turoniense: de Tours, Francia.
Coniacienciense: de Cognac, Francia.
Santoniense: de Saintes, Francia.
Campaniense: de la Grande Champagne (Cam-
pania en latín), Francia
Maastrichtiense: de Maastricht, Países Bajos.
Nombres de superpisos ( y superedades) muy
usados
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Neocomiense: de Neuchâtel (Neocomium en la-
tín), Suiza.
Senoniense: del antiguo pueblo galo de los “sé-
nones”, cerca de Sens, Francia.
J/Paleógeno
Daniense: de Dania, Dinamarca
Selandiense: de la isla Seeland, Dinamarca
Thanetiense: de la península de Thanet, Inglate-
rra.
Ypresiense: de Ypres, Bélgica.
Luteciense: de Lutetia, nombre latino de París,
Francia.
Bartoniense: de Barton, Inglaterra.
Priaboniense: de Priabona, Italia.
Rupeliense: del río Rupel, Bélgica.
Chattiense: de la tribu de los “chatte” o “katte”
de Doberg, Alemania.
K/ Neógeno
Aquitaniense: de la región de Aquitania, Fran-
cia.
Burdigaliense: de Burdigala, antiguo nombre de
Burdeos, Francia.
Langhiense: de los Langhe, cerros que se en-
cuentran al norte de Ceva, Italia.
Serravalliense: de Serravalle Scrivia, Italia.
Tortoniense: de Tortona, Italia.
Messiniense: de Messina, Sicilia.
Zancleense: de Zancla, nombre latino de Messi-
na, Sicilia.
Piacenziense: de Piacenza, Italia.
Gelasiense: del río Gela, Sicilia
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